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LA RONQUERA DE FRAY LUIS
Es*oy totalmente de acuerdo ] muchos de los que contprripla-

eon las ideas expresadas por el
abate Rene Laurentin, en un
reciente articulo le "Le Fíga-
ro", sobre las terribles conse-

ban él ajeno peligro, y cuánta
tormenta amenazaba a los que
sostenían libremente lo

cuencias que para la Iglesia
puede tener esta desaforada
campaña integrista a que esta- i cías
mos asistiendo acerca de "los
nuevos curas", "los nuevos teó-
logos". la ••comunlstLsación" de
la Iglesia y otras cosas por el
estilo. "Lo QTIP es más serlo—es-

que
mu-

chos se pasaban al otro campo
pensaban. De este modo

cribe— es que estas denuncias.

o se plegaban a las circtinstan-
¿Y qué hacer? La mayor

de las locuras es esforzarse en
vano y cansarle para no con-
seguir más que odlus. Quienes
participaba:! de las opiniones
vulgares, seguían haciéndolo
con más gusto y fomentaban

estas polémicas v estas "calum las idear, que agradaban, enlas
5 5 ? . par* «enrío con pala- «ue ***** menor peligro, pero
bras ' d i cardenal! Feltin. alte- ¡ n o mayor preocupación por la ] teología sin ese cernírontamiento

¿Quien duda que la aventura de
pensar para que &ea honesta y
fructífera exi^g llegar hasta su
limite sin freno?, ni vhandicaps*
de ninguna clase? La misma ta-
rea teológica es una eterna pre-
gunta sobre el depósito revela-
do, enteramente libre y aventu-
rada. De tal manera que los mis-
mos teólogos cuya opinión al
fin queda desautorizada no cola-
boran por eso menos a la bus-
queda de una verdad dogmática,
pnr ejemplo, que los que mantu-
vieron la postura sancionada, y
no se avanzarla un palmo en la

ran el clima evangélico en la
Iglesia y, por lo tanto, en su
testimonio. Neutralizan 1 a s
fuerzas vivas. Y asi el lengua-
je claro, preconizado por el
Evangelio, se convierte, por U
fuerza de las cosas, en un len-
guaje precavido, convencional
y almohadillado: las reformas
necesarias quedan con frecuen-
cia a medio camino y muchos
gastan en protegerse o en de-
fenderse un tiempo que debía
ser empleado en construir.

Y si bien algunos pioneros de
la Iglesia han resistido a este
clima deletéreo, otros han su-
cumbido y en gran numero.
Han caldo en la decepción y en
el desinterés y, c^n ellos, todos
aquellos a quienes habían des-
pertado a la esperanza cris-
tiana.

El verdadero riesgo «stá ahi
para la Iglesia, y es mas que
un riesgo, es una realidad secu-
lar; esas hemorragias silencio-
sas cuyas fases se pueden se-
guir desde el siglo XVI. Y en
ninguna parte como en España.

A partir de 1530, por ejem-
plo, en que se generalizó la per-
secución contra los erasmistas,
éstos comenzaron a renegar de
muchas cosas. Maldonado can-
tó la palinodia p<n evitación de
disgustos con el Santo Oficio.
Mal Lata dejó en sus cajones
muchos manuscritos que hubie-
ra, publicado en otras circuns-
tancias y el propio Arcediano
del Alcor, Juan de Madrid, que
había traducido a Erasmo, co-
menzó a tomar sus distancias
de aquél. Sencillamente, tuvie-
ron miedo. Desde luego, todos
ellos estaban en las listas de
sospechosos y algunos de sus
amigos, como Juan de Vergara,,
purgaban ya en las cárceles In-
quisitoriales las criticas más or-
todoxas si insostenible cristia-
nismo medieval de los cristia-
nos viejos. Días de pesadumbre
y amargura, se abatían sobre
los partidarios de un cristianis-
mo mas evangélico, y los que no
cedieron a. la defección se vie-
ron obligados a bajar la voz o
a expresarse con toda clase de
circunloquios y prudencias.

Nadie ha expresado mejor
este drama espiritual que el
P. Juan de Mariana, en un tex-
to a propósito dei proceso d«
Fray Luis de León y Cine jama.1;
toé publicado en España liasta
que don Amérlco Castro lo dio
traducido en 1931 en la "Revis-
ta de Filología Española": Tu-
vo aquella causa con ansiedad
a muchos —escribía el agudísi-
mo jesuíta— hasta saber cuál
fuese su resultado; acontecía,
en efecto, que persona^ ilustres
por su saber y por su reputa-
ción teman que defenderse des-
de la cárcel de un peligro no
leve para la vida y el buen nom-
bre. Triste condición la del vir-
tuoso: en pago de haber reali-
zado supremos esfuerzos, verse
obligado a soportar animosida-
des, acusaciones, injurias de
aquellos mismos que hubiesen
debido ser sus defensores. Con
cuyo ejemplo era fatal que se

los afanes de ma-
chos hombres distinguidos, y
que se debilitaran y se acaba-
ran las fuerzas. El asunto en
cuesrión deprimió el ánimo en

verdad
Sin embargo, ¿era esto un cli-

ma de Iglesia? Desde Lactan-
do sabemos que "solo hay re-
ligión allí donde la libertad se
encuentra comn en .su propia
casa", y el Evangelio necesita
ser predicado por [as aaoteas y
tejados y no en voz baia o con
sordina. El clima Evangélico
muere donde la fraternidad y
la alegría, son sustituidas por
la suspicacia, el miedo, los ce-
los o la enemistad. La Iglesia
es la casa de la libertad y sólo
una opinión pública absoluta-
mente libre en ella puede li-
bramos de esa herejía, peligro-
sa entre todas las herejías, que
es la. crtptoherp'jia, el cripto-
pensamiento: Esos pensamien-
tos envenenados por el miedo
o la prudencia, esas erróneas
concepciones del cristianismo
que nunca pudieron ser conde-
nadas, porque nunca se mani-
festaron, y sin embargo, siguen
rigiendo la vida de muchas
gentes. Sólo en la libertad pue-
de construirse, por otra parte,
y al cristianismo nunca se le
ha pedido que no píense por su
cuenta. Máxime cuando la Isle-
sla sabe muy bien queniospue'
de hablar por la tinca de la bu-
rra de Balaam y del Ultimo de
los cristianos. Solo se le pide
que someta luego su pensamien-
to al contraste con la jerarquía,
que. Pin embargo, Jamás debe
apagar la- mecha que humea,
ni la más leve de las vocecillas
de los hijos de Dios.

O la más airada de sus vo-
cea. Una Bocled-ad que se es-
panta, de cierto? "vozarrones"
cristianos no es cristiana, án
duda alguna. Lo* que no sopor-

dialéctico, ni seria una vida la
vida de la Iglesia, si en ella no
se oyese incluso la alegre, gene-
rosa y hasta un poco alborota-
dora marcha de los que tratan
de abrir nuevos caminos, aun-
que luego hayan de abandonar-
los.

Uno se explica bien, sin em-
bargo, que en momentos deter-
minados de lucha total contra
una gran peligro, se hayan ce-
rrado las filas y ciertas discu-
siones y libertades perfectamen-
te legitimas hayan quedado en
suspenso, como quedan en sus-
penso las garantías constitucio-
nales del Estado mas liberal, en
caso de guerra.

El paralelismo es tentador y
me he dejado arrastrar por él,
pero esta clase de comparacio-
nes es peligrosa, porque, en úl-
timo término, la Iglesia nunca
está en guerra contra nadie y
hasta sus propios enemigos son
solamente hijos muy queridos
que están en trance de perderse
o alejarse den ni ti vam ente. Y,
frente a ellos, es preciso, desde
luetro, defender la integridad del
depósito de la fe, pero de todo
el depósito de la fe y del espí-
ritu evangélico. Aunque estas
cosas no las pueda comprender

muy bien un inquisidor, y fray
Luis, que dijo un día en un ac-
to académico y comentando a
Santo Tomás, que había lugar a
la corrección fralerna con lr*s
herejes, contaba luego en su
proejo que entonces, los estu-
diantes que e.s-taba.n apartados
de la cátedra hicieron señal que
alzase la voz, porque estaba
ronco y no me oían bien, y yo
diie: rowA y mejor es
dec.llo asi pa^o porque no nos
oi^an los señores inquisidores».

Pero Fray Luis no hacia más
que repetir la doctrina evansc
hca (Mateo, 18, 15-18, por e.iem-
plo\ de modo que muy difícil-
mente tienen derecho a llamarse
cristianos una situación o una
mentalidad que no toleran una
enseñanza evangélica. O crean

El nacionalismo brasileño
E SA tierra verde y espumosa

que se nos presenta. aba;r-
cando el corasón de América
meridional es Brasil, Su exten-
sa geografía hace imprescindible
un acotamiento territorial para
poder estudiar sus problemas
históricos y geográficos, y, so-
bre todo, los políticos, amén de
que ese acotamiento ha sido im-
puesto por la naturaleza de las
cosas a cuantos acontecimientos
humanos allí se han desarrolla-
do.

El nordeste es el «habitat»
geográfico de una p o b l a c i ó n
afroindia —nos referimos al ele-

' mentó popular— lírica y pobre.
Gilberto Freiré dice que esta po-
blación es el resultado de un

entre el blanco, el neero

tanejos del norte*. En la página bre iodo basándose en eJ insté-
73 de «Os Sertoes» e x p l i c a d© " - '—"-"— J - '—w—**- •*
qué forma se realizó una sepa-
ración tempes amen tal, económi-
ca y política en el Brasil, «El
sur —escribe— siempre tuvo un
temperamento inquieto y rebel-
de, porque la naturaleza le es
favorable, mientras el norte per-
dió todo estimulo y espíritu de
revuelta».

Hace oincuenta años ya se pre-
sentía lo que hoy es tangible
realidad. Este planteamiento táe-
ne mucha más importancia de
lo que a primera vista parece,
porque la historia moderna del
Brasil puede resumiTse armo la
absorción, a veces violenta, del

rabie instinto de imitación al
que son tan dados los brasile-
ños —Cruz Costa—.

Este nacionalismo de
da debió afrontar un riesgo ma-
yúsculo: la enemiga dei capita-
lismo extranjero, cuyos intere-
ses en el Brasil stxn cuantiosos.
Por otra parte, ese nadonaJiSHK)
fue secundado con toda- volun-
tad por las faoekmes msirxistas,
yh, que velan en él una m&gnffit-
ca puerta de entrada si brasiie-
ñismo y, por ende, hacer olvidar
los o r í g e n e s —más o menos
mercenarios— qi» al-gunos seña-
laban a su mercancía.

El nacionalismo brasileño ha
norte por el sur. Eudides da ¡ sido un movimiento de confusos
Huiiha entrevio este derrotero, , perfiles, aunque hay que decir

t í l infhieíicia aún j que después de la segunda gue-

et^XXL^^denci^s eS
átemorizadas ronqueras con que ¡ res y
efectivamente comienza a oírse
hablar del Concillo Vaticanon,
o de la Encíclica -Pacern in
Terriss. por ejemplo, del Papa
Juan XXIII. cuyo pontificado
ha significado sobre todo una
liberación de atávicos y esteri-
lizadores miedos cristianos, la
•ívontana. abierta», la proclama-
ción de la vigencia de la liber-
tad de los hijos de Dios. O no
ha significado nada; soíamrnt!?
otra gra.nde e inútil hemorra-
gia cristiana.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

y el indio, Jo que contrapesó en < perro t e m í a la influencia., aún j que después de la segunda
cierto sentirlo los defectos de \ considec-able del feudalismo del j rra m u n d i a l EU justificación

norte en Rio, allá por los años > ideológica apareca evidente. Des-
de 1908. Dáspués de la guerra pues de 1945, Brasil, destaca sa
del 14 el capital extranjero aflu- estatura política y económica. so»
ye hacia, el sur, se va cosolidan- bre las demás ttaedones del con-

I 4.i«™»4-™ TH^T- « i ruiamMinea nrtWljfc.

e S I un. sociedad formada por se.o-
¡ d

Euclides da Cunha se detiene
e.n el estudio de una s e r i e de
condiciones ecológicas y econó-
micas que llevarán o han de lle-
var a estos erupos sociales que

do merced a él la industrializa-
ción de Sao Paulo y Porto Ale-
gre. Se plantea asi en poco tiem-

pueblan el norueste brasileño a j po una situación económico so-
su liberación del feudalismo o
que están sujetos a su esctermi:
nio. Profundizando más tarde es-
te mismo autor en el «habitat»
11 aman o del sur del Brasil dice
del gaucho de Río Grande do
Sul: «Adaptado a una naturaleza
cariñosa y atrayente. La lucha
por la vida no le consume el ca-
rácter, como sucede can los ser-

EL CABALLO
DE T R O Y A

cial similar a la de algunos pad-

sur; su cuantiosa
cdón le ofrecía a mano un am-
plio mercado pora sn industria,
en pleno desarrollo, y su inmen-
so espado lugas- en el que pía-

SPS europeos. La transformación : neair ^la índiiÉiiriaLusación y~ «I
del mundo —escribió Mario de aprcrreobainiento del suelo, se-
Andrade— con el resquebraja- í gún determinados climas, facto
miento de los antiguos imperios,' •••'-•*-•-— _̂ .̂  -™ _ .̂ .̂
oon la práctica europea de nue-
vos ideales políticos, con los pro-
gresos de la técnica y de la edu-
cación, impusieron la creación o
más bien la remodelación de la
conciencia nacional.

El hombre brasileño en aquel j

res hidrológicos, etc. El año pa-
sado Brasil fabricó 222.000 ve-
hículos a motor. Era la cuarta
potencia en ganadería, la quinta
potencia mundial en producción
d© algodón, la tercera en cacao,
la novena en hierro, una de las
primeras en uranio y obtenía

Una emigración heroica

alborear tenia la ilusión de bas- ¡ una media de 40.000 barriles dia-
larse a si mismo, y la historia ! ríos de petróleo eo eJ año 1957
riel Brasil deja de seír la elabo- i En 1956 «dlsti^i «n Sao Paulo
ración de «élites» para ser traza- i 13.850 establecimientos industria-
da por el movimiento de masas. I les, con una población obrera da
Monteiro Lobato d e c í a que la i casi 700.000 personas. Río Gran-
emigración y el capital extranje-
ro barrieron de este área la in-
fluencia colonial. Surge enton-

de do Sul contaba con 4.536 y
una población laboral de 127.000
almas, mientras que Eecife, la

ees

E
S frecuente que a la prensa
diaria salten noticias como

ésta: «En el canal que lleva las
aguas del rio Bidasoa a la Fá-
bnca de Fundiciones de Vera,
S. A., apareció flotando... el ca-
dáver de un hombre desconoci-
do. Se cree que es un portugués
por haber hallado entie sus ro-
pas una bolsa cosida a las mis-
mas y que tenia un billete de
mil escudos . . .» O bien; «Don
Eduardo de Oliveira, de cincuen-
ta años, portugués, fue descu-
bierto enfermo en una choza de
IJoñamaría... Trasladado a Do-
ñamaría, don Eduardo de Olivei-
ra falleció a la media hora. El
diagnóstico médico indica como
causa del fallecimiento «la ina-
nición y el frió». Varias partes
de sus miembros estaban conge-
ladas». Obras veces las noticias
hablan de persecuciones de tu-
rismos y camiones portugueses

la enorme afluencia migratoria.
Buena prueba de ello son los fre- i ̂ «raa
cuentes incidentes que a lo lar- ~.»_5
go y ancho de la península se
producen. Seguir ciando la es-

al problema sólo puede ¡

nalismo que, naturalmente, na-
tía tenia que ver con el re^iona-

. hsmo, al que e s t á n apegados
| Gilberto Freyre o Cámara Cas-
¡ cudo. El nacionalismo surge di-

Hoy por nuestras carreteras sracion de un modo oficial, pe- ¡ rectamente contra SU genitor: el
hacen turismo dos clases de por- I ro parece ser que los refuerzos i capitalismo extranjero, sin este,
tutrueses. Unos en sus coches de I realizados hasta el momento no ¡ ese nacionalismo sena un P!™£
importación americanos o euro-1 bastan para atender y facilitar | resquismo fflWWj^»<*^*^
peos —el mercado del automó !
vil es libre en el país vecino—, y '
quienes apelotonados en camio-
nes, entre mercancías u ocultos
en fondos falsos, tienen que atra-
vesar el territorio nacional de
un tirón hasta alcanzar los Pi-
rineos. El viaje en taics condi-
ciones se aleja mucho de ser de
placer. Se han llegado a detener
camiones con una treintena de
personas y la distancia a reco-
rrer se aproxima a los seiscien-
tos kilómetros hasta la frontera
[rancesa, más el trayecto a los
distintos puntos de destino mu-
üias veces superior a aquél.

como contrapartida el nació- > tercera en población, sólo oonta-
ba con 77.000 obreros (Fernanv
buco), lo que puede evidenciar
las diferencias económicas exis-
tentes entre el sur y el nordeste.

Este nacionalismo fue guia y
norte de la nueva arquiteotura,
de la sociología, del arte y de la
poliüca. Volta Redondo, Brasilia
y la «cachoeira» de San Francis-
co (embalse) parecen un resu-
men de un programa nacionalis-
ta de altos vuelos. Un empuje
optimista lanzó a las masas y a
las minorías brasileiras por un
camino nuevo. CVAZ el Brasil

krH>H!vv£ Í"™S "̂S tafe: s! sntss «asnas
íuego, iencrar la doctrina de la sr t lvwit*T_I ET_ „,„,„ „ „„„„(„ „ o r i a , lepra el

i n ;
embravecida, un do?-

^ £ prepoten-
m a n o a un «idea-

^ j j ^ para defender sus
derechos. Era natural qtie la

nación donde la emigración es
PL pan nuestro de cada dia, se
hace difícil comprender este es-

por nuestras carreteras, o de es- ! tado de cosas. Cualquier joma-
pectaoulares arrestos entre inci- ¡ lero de Extremadura, cualquier
dentes que más bien parecen
arrancados de películas de gams-
ters o de novelas de espionaje.

tan los platos fuertes de la lite- , T < x i o ejio estaría bien si, en
i t i d d S Ber

, T < x i o ejio estaría bien si,
mura cristiana, desde San Ber-. ver¿ad, la auténtica personan-
nardo con sus "catüinarlas" al
Papa Eugenio III, su discípulo.
a Jorge Gernanos o León Blov
con sus demasías y caricaturas,
es mejor que se dediquen alear
novelas de color rosa, en vez
de tratar de comprender lo que
es el cristianismo. Corriólos que
encuentran que Las Casas es
un histérico es mejor que con-
fiesen que no tienen aún la
irrenunciable y devoradora pa-
sión cristiana por U libertad,
la justicia y la Igualdad de to-
dos los seres humanos,

¿Quién duda, por otro lado,
que las fórmulas de quien escri-
be inserto en una situación muy
concreta v lacerante han de ser
forzosamente unilaterales y has-
ta llevadas al parox i s m o ?

dad de estos portugueses fuera
li de delincuentes comunes, la
de conspiradores o agitadores.
Pero lo asombroso es que se tra-
ta de pobres trabajadores que se
ven obligados a atravesar la pe-
nínsula en busca de mayores po-
sibilidades de empleo en las na-
ciones superdesarrollajdas de Eu-
ropa, Se comprende que la obli-
gación de la policía fronteriza y
de los agentes de tráfico sea la
de detener a todo aquel que pre-
tende introducirse en el país tíe
un modo clandestino ó ilegal.
Peiró nó deja de ser paradójico
que se dé a estos hombres, cuyo
Vínico delito es su deseo de tra-
bajo, el mismo trato que a quie-
nes se sitúan premeditadamen-
te al m&reren de la ley.

solvente está rovendo como una Lates. A z e v e d o Freyre--. se
feprad organismo de Europa, j sbrió de pronto el .camino de 1»

tan ciara y precisa a este ¡ p ^ a r ^ s i n embargo,, para | plena independencia
respecto: «Por ese motivo, apro- i defenderse». Estas palabras pa- ¡ política y ha&t-a »r
vichamos la presente oportun;-; r c c e que presagiaban el moví- ¡ puede decirse,
dad para aprobar y clonar pú- J miento del año^n. Este avance

. . . . . . ,._-.__ .-.. : „ . :—, . . i ¿ e a s reformistas y na-

p __tes se h a c e sobre todo
candad, enderezadas a ali- pn el sur. La frontera sur ha si-

viar los sufrimientos de quienes , ¿¡o escenario de movimientos po-
SP ven forzados a pmisrar de ! uticos modernos que lentamen-
EUS países, tPacem in Terris.) I te han arrastrado por el mismo

GUILLERMO DIEZ 1 derrotero a la frontera norte, so-

p j
tilicamente todas las iniciativas ;
de solidaridad humana o de cris-. {.[

lí

estor vasco, o peón de Castilla

Un maravilloso chorro de agua

BOMBA

PRAT

ATTANER Valladolid
Alc«=H*?res, 7
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g
puede marchar a Venezuela, Aus-
tralia o Alemania sin que en-
cuentre mas dificultad que ven-
cer su propio ánimo. Es más,
existen oficinas de emigración
donde se le orienta y se le infor-
ma. Ya resulta por sí p e n o s o
que un hombre se vea obligado
a abandonar su misera pertenen-
cia, hecha de identificaciones y
nostalgias, para que además no
se le ayude a ejercitar uno de
los pocos derechos que aún le
quedan por su condición huma-
na. «Pues bien, entre los dere-
chos de la persona humana, tam-
bién se cuenta el que pueda ca-
da uno emigrar a la nación don-
de espere poder atender mejor
a si y a los suyos» tPacem in
Terris).

Pero la gran aventura de estos
trabajadores no se queda en las
peripecias, siempre peligrosas,
del viaje. A la llegada a su desti-
no, generalmente Francia, se les
interna en campamentos como
el de Champigny, carentes de to-
da comodidad e higiene y donde
son explotados por empresarios
sin escrúpulos. Son éstos, junto
a una s e r i e de organizaciones
clandestinas, quienes lomen tan
este nuevo y productivo trafico,
que algunos han llegado a esti-
mar de moderna «trata de escla-
vos». fBoletin HOAC, núm. 422
A, año XX).

La explotación del hombre por
el hombre - H o b b e s dijo: el
hombre, lobo para el hombre—
se hace aquí bien patente. A cos-
ta del precario estado del traba-
jador, los más fuertes, o los más
audaces, h a c e n su agosto. El
provecho de las agencias clan-
destinas no puede ser mas pro-
ductivo, se estima en 4.00(1 escu-
dos el promedio que se cobra a
cada emigrante por viaje, más
la comisión que a veces perci-
ben de los patronos extranjeros.
Estos, a su vez, consiguen en-
contrar una mano de obra bara-
ta y sufrida, dispuesta a realizar
los trabajos penosos o expues-
tos que rehuyen los obreros na-
tivos. Todo estn sin rontar con
la afluencia de divisas proceden-
tes del ahorro de los emigran
tes y que envían para avud^r-a
sus familiares.

Desde hace aigtm tiempo Por-
tugal viene canalizando su emi-

ESTABUCIMIENTOS
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VAJILLA 12 CUBIERTOS
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y», si la vajilla ya es barata
¡figúrese ahora!

EN LAS 3fS SUCURSALES OE

ESTABLECIMIENTOS ALVAREZ

un riégala
VALLADOLID. Montero Calvo (esquina

Brasil puja en el concierto inter-
nacional cómo posible gran po-
tencia.

Las importaciones alcanzaron
en ese m i s m o año el valor de
7l.SíJB.8OR.0Oí> oruceiros, m i a r a s
las exportaciones tuvieron un re-
troceso respecto a años anterio-
res: 59.474.292.000 oruceiros. Par-
iendo ¿e este año la salida de
materias primas h a c i a el exte-
rior se hace difícil y, natural-
mente, el valor del cruceiro co-
mienza a bajar. Por otra parte
el aumento de papel circulante
era incontestable y mientras el
saldo favorable de dólares en el
come-rcio exterior era en 1!H3 de
436 millones, en el año 1956 es
tan sólo de 253.

El nacionalismo era un hecho
y no se podía dar marcha atrás.
Se habían fundado, entre otros,
los siguientes organismo: Petro-
trás, Volta Redonda, la Flota
Mercante del Estado. Losrar la
autonomía política y económica
ei algo casi imposible, por muy
buenos cerebros dirigentes que
posea una nación, por muy cali-
ficada mano de obra, por muy
ingentes reservas de materias
primas que se posean, si de an-
temano no se cuenta con merca-

¡ dos exteriores y para contar con
estos se necesitaba desplazar a
otras naciones competidoras qus
eu aquel momento eran inexpug-
nables.

Oswaldo Arahha, delegado del
Brasil en la O. N. U. decía que
era nnepsario reanudar las rela-
ciones e c o n ó m ícas con otros
pueblos no occidentales. Cundid
abiertamente en el año 19SS una
reacción antiyanqui, que llevó
consiao la salida de la clarH=sti-
nidad del P. C. y de Prfst-^ El
nacionalismo caAtrista, sin °m-
bargo, PS diferente al brat -ño.
Aquél es un proyecto PMJ una
realidad amplia, compleja y ac-
tuante que falla por causas aje-
nas a su voluntad, no a su nUn-
teamiento. De psto se de r ive*
que el nacionalismo cubano Ato
p o d í a ser mantenido por 'ma
clase proletaria y revoli]<•">"a-
ria, mientras que esto no sn-nríe
con el brasileño. Drver=ss r-':.-.^
sociales se habían comprometi-
do en su «ideartunm Las fuer-
jas sainadas son partidarias de
un nacionalismo legítimo, sobrs
todo el mariscaj. Teixeira Lott.

El nacionalismo brasileño dis-
curre bajo signos menos trftal-
cos que el cubano, pero real-
mente mucho más profundos.
Este nacionalismo ha compro-
metido a. toda la nación en la
lucha por la independencia eco-
nómica. Lo que quiere decir qu»
13 marcha atrás ee imposible.
JOSÉ CÓRDOBA TRUJILLAMO


